rozaste tímidamente mis rejas,
de soslayo el interior.
Frente a frente los barrotes
se dejan perfilar aún más
en tu huida.
La atmósfera se ha impregnado
del aleteo de tu vuelo.
Los barrotes son de espuma
y hay un agujero negro para seguirte.
Remonto el aire
en la escapada vertical hacia la cúspide
de tu pensamiento.